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No alzamos la voz, no lloramos la muerte 
de un paladín de la democracia que, en un 
momento de debilidad, reconocida la volun- 
tad firme y tenaz con que siempre distinguió 
los actos todos de su luminosa existencia, se 
ha despojado de su vida violando la ley 
natural. 

¡No! No podemos llorar esta muerte; ello 
sería elogiar el suicidio, y jamás cruzará por 
nuestra mente reflexión favorable a hecho 
tan delictuoso, por mucho que, en medicina, 
la escuela experimental vaya hasta aceptar 
para determinados casos el suicidio como un 
último refugio, imperdonable en el doloroso 
presente. 

Hay que llorar la muerte, es cierto, pero 
también es menester lamentar el hecho por 
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las consecuencias que acto semejante puede 
traer; hay que condolerlo y protestar, para 
enseñar a los hombres jóvenes que entran en 
la lucha, que es imprescindible templar el 
carácter y triunfar de los obstáculos, imitan- 
do a aquel almirante Coligny; de Coligny a 
quien quizás imitó el caído cuando decía: 
**prefiero morir a reanudar la guerra civil”? y 
de quien dice la historia: que combatido en 
todos los momentos y vencido en tantas ten- e 
tativas, volvía con mayor ímpetu al combate 
admirando a los contrarios porque fué gran- 
de en los contrastes. 

Hay algo más. Para fortificar el carácter; 
para alejar de las sociedades este convencio- 
nalismo exagerado que las guía, hay que 
decir: que si es cierto que el camino que 
conduce a la gloria, que es la inmortalidad, es 
penoso, es con firme y constante esfuerzo, 
cómo se alcanza el éxito, cómo se llega a la 
cumbre. 


Hay que ofrecer el ejemplo a los que 
marchamos detrás de estos hombres de ac- 


f 
2 GU al 


RN 
LE 
' 


EAS ALO 


ción y de pensamiento; de estos atletas de 
la idea, de estos agitadores que en momentos 
determinados tumban a una oligarquía y en- 
señan a los pueblos el camino del derecho, 
lgual para todos en la vida republicana. 


Y hay que hacerlo así, porque si no los hu- 


—mildes, aquellos a quienes les falta luz en el 


cerebro para ilustrar los sucesos, los que ve- 
getamos en la obscuridad, también apelaría- 
mos a este último refugio hijo del nervosis- 
mo de la época. 

Y hacemos esta afirmación hija de nuestra 


ingenuidad, porque hemos contemplado el 


cerebro destrozado de este noble amigo y 


Ja conciencia se ha levantado para protestar, 
para decirnos: que no debía ni podía sucum- 


bir trágicamente. empañando sus virtudes, 
tan ctas como puras y que arrojaban viví- 
sima luz hasta ayer no más. 


Hemos llamado noble al doctor Alem, y 
también podemos afirmar que fué grande y 
SO KN 
magnánimo con el enemigo o el adversario, en 


el momento que es bello y digno de serlo; 
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durante el fragor del combate en las luchas 
otrora ardientes del comicio. 


Carecemos de inteligencia. para diseñar el 
relieve de esta personalidad en el momento 
de la lucha cívica, cuando el credo de los 
partidos llamaba a los electores a las urnas, 
pero sí recordamos cómo se destacaba en- 
tonces su figura. | 


des 


Era en el año de 1878; republicanos y 


conciliadores se disputaban el triunfo en el 
comicio de Balvanera. Las horas corrían y 
la agitación de los votantes aumentaba a 
medida que creían dudoso el triunfo. Hubo 
un momento en la elección, uno de esos ins- 
tantes en el que las acciones humanas pier- 
den la brújula que las dirige, y en pocos 
minutos el atrio presenció una escena de 
sangre, animada por el odio y la insanía de 
los parciales. ¡Qué momento! Crepitaba la 
explosión de los proyectiles y lucían al sol 
los aceros cual si aquello fuera un campo de 
batalla. e 


¡Qué cuadro aquél, en el que, en medio del 


5 


a a, Re 


trágico guceso, se distinguía la figura del 
caudillo, blanco de todas las iras! Apoyado 
en el muro, desafiaba el doctor Alem una llu- 
via de plomo con pasmosa serenidad y ademán 
resuelto, y aquellos rasgos enérgicos de su 
fisonomía que se iluminaban en medio de la 
lucha, provocaban con supremo desdén las 
iras de los contrarios. Y así, sin llamar a los 
suyos, acariciando con su diestra las hebras 
negras de su cabello, esperó hasta el fin. 

Cualquiera diría que el doctor Alem, rendi- 
dos los contrarios, animó a los suyos en la 
represalia que era la venganza y la muerte; 
pero nada de eso sucedió. Terminada la es- 
cena, el caudillo se acomodó su peculiar som- 
brero y volvió a dirigir el comicio; el caso 
era ganar la elección, lo demás había pasado. 
Ese erá el hombre generoso siempre, mag- 
nánimo en el combate. | 
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Hemos visto actuar al doctor Alem en nues- 
tras asambleas y en nuestros comités, en los 
momentos más álgidos, y siempre notamos en 
el relieve de su fisonomía aquellos rasgos 
plácidos que ganaban la voluntad de los que 
le conocían. 

«No es ésta la oportunidad de estudiar de- 
tenidamente su acción en la política argenti- 
na, ni reflejar cuáles eran las dotes sobresa- 
lientes de este nervioso orador, destinado a 
acaudillar muchedumbres para enseñarles el 
camino de la lucha y la victoria. 


Esos detalles corresponden a la historia de 
nuestro movimiento político contemporáneo; 
pero sí hemos de llamar la atención que ja- 
más claudicó de sus principios o desertó de 
su bandera como parte muy importante de 
sus correligionarios. Hemos de llamar la 
atención sobre la frugalidad de su vida, raya- 
na a veces en la situación más precaria, para 
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admirar una vez más al repúblico, que como 
el héroe griego sólo reservaba en el reparto 
de la victoria, la consoladora ilusión de la 
esperanza. 
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Como político de temperamento exclusivis- 
ta, pocas veces contemporizó el doctor Alem 
con sus correligionarios: sus ideas eran ex- 
tremas y de este punto de vista puede opi- 
_ harse que era tan personal como aquellos a 
quienes él tildaba de egoístas. 

. Pretendía que sus correligionarios se le 
subordinasen, y, sl éstos no aceptaban sus 
conclusiones, rompía violenta y estruendosa- 
mente con ellos, para constituir otros partl- 
dos que, aunque con la misma bandera si- 
guieran a otros hombres. Así se explica la 
organización del partido republicano de vida 
tan efímera y ereado para minar la popula- 
ridad y fuerza política del doctor Adolfo Al- 
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sina, por motivo de que este hombre público, 
aceptaba la cooperación y el aplauso de la 
juventud del partido nacionalista, obedecien- 
do a las nuevas tendencias que sustituían las 
fuerzas gastadas de los partidos militantes, 
según decían; o porque como Ministro de 
Guerra y Marina del doctor Avellaneda, bus- 
caba robustecer su candidatura a la presiden- 
cla de la república en el yunque electoral de 
los gobiernos, que era precisamente lo que 
combatía el doctor Alem, como también podía 
afirmarse. | 

Vinculado al partido republicano en los 
comicios del año 1878, el partido sucumbió a 
poco de nacer, debido a la escasa fuerza nu- 
mérica que lo componía y a su escasa po- 
pularidad en la ciudad y campaña de Buenos 
Aires. Y entonces el avetor Alem terminó este 
primer período de su vida política. — La fi- 
gura saliente de los partidos autonomista y 
republicano se retiraba al hogar; ¿a qué se- 
euir, cuando sus amigos iban precisamente a 
enrolarse en filas opuestas, que tanto repug- 
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naban a su carácter, porque ello era una 
apostasía ? 

Entregado a la lectura y a las tareas de su 
estudio, permaneció observando los sucesos 
y alejado de toda intervención política, hasta 
que los acontecimientos políticos del año 30 
lo volvieron a la actividad e iniciativa en la 
legislatura provincial. 

Sin duda que la actuación de los sucesos 
era oportuna para su acción y la elección 
inmejorable para hacerse escuchar.— ¿Podría 
permanecer mudo quien abrigaba conviecio- 
nes tan radicales e ideas tau concretas sobre 
el federalismo y las autonomías provincia- 
les? —En momento semejante no había perso- 
nalidad alguna más aparente que la del doc- 
tor Alem para hacerse oír; para oponerse, 
combatiendo y fustigando desde la tribuna 
parlamentaria, la federalización de la ciudad 
de Buenos Aires. 

Estando en ese recinto y puesta la cues- 
tión sobre el tapete, el doctor Alem babló, 
pronunciando dos discursos que en la pro- 
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testa de su voto, revelaban aliento y prepa- 
ración en el ataque contra esa ley sancionada 
en Belgrano, que nacionalizaba la ciudad de 
su nacimiento. Y como si aquella ley, cuya 
sanción fué robustecida por los hombres di- 
rigentes de un partido que años antes habían 
actuado con él, hubiera sido un golpe de 
muerte asestado a sus ideales, volvió a buscar 
un consuelo a sus decepciones, retirándose de 
la vida pública. 


Alejado de la actividad política en la que 
actuaban muchos de sus amigos con los cua- 
les había gastado fuerzas y propaganda, su 
estado psicológico, nos lo explicaba su con- 
formidad, y que ¡ay! es doloroso, no lo experl- 
mentara después: ““En cuanto a mí, nos decía, 
que he combatido quince años, sé muy bien a 
qué atenerme. Habiendo hecho lo que he 
podido sin eludirme jamás, estoy vencido y 
olvidado... ¡mejor! Todo ello me sirve para 
conformarme con una virtud que deseo para 
los demás: Saber resignarse””, 

Y molestándole el recuerdo político, torció 
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violentamente el curso de sus ideas, y agregó 
en uno de esos desahogos, raros en él, aunque 
con amigos que le inspirasen confianza : Vea, 
estoy escribiendo un poema... qué voy a 
hacer! Escuche el primer canto””, y yendo 
derecho al alma, cantaba su dolor en la ex- 
plosión de sus pasiones y las estrofas bro- 
taban de los labios del lamartiniano, correc- 
tas, sonoras y lucientes! 
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Sólo una vez rompió su silencio y salió de 
la soledad a que se había condenado. Te- 
niendo sus ideales de siempre, buscaba a los 
hombres que quisiesen secundarlo. El no creía 
que la dirección del país pudiera seguir en- 
tregada al capricho y al antojo de políticos 

que habían terminado por entregarse y suce- 
derse los gobiernos entre los miembros de la 
familia. Aquello era vergonzoso, e irritaba 
si se observaba la actitud pasiva de los habi- 
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tantes del país, abandonados de toda inter- 
vención en la cosa pública y vegetando en el 
marasmo y la indiferencia más completa. 


Fué entonces, cuando buscó entre nuestros 
hombres públicos, uno que pudiese por su 
inteligencia probada en el gobierno, reunir 
mayor número de opinión y ser candidato 
aceptable. Resuelto a poner en ejecución el 
plan, exploró el juicio de sus amigos, ganó 
voluntades y prosélitos, y convino con el ean- 
didato en inaugurar los trabajos de un par- 
tido para ir a la lucha electoral. 


Pero grande fué su sorpresa, y decimos 
así, porque entendemos que para ello ni con- 
sultado fué, cuando supo que el candidato 
presidencial de su predilección, aceptaba, | 
precisamente o buscaba, según decían, como 
recurso el favor oficial, su tenaz y constante 
adversario. 

No dándose al principio exacta cuenta de 
lo que le pasaba, creyó que aquellos rumores 
no tenían más objeto que inquietarlo, o que 
eran por lo menos bromas que algunos espí- 
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ritus malévolos estaban tejiendo para turbar- 
lo en la serenidad que exigían sus trabajos. 


Sin embargo, el rumor fué creciendo y 
avanzando, y lo que antes había sido som- 
bras, tomó cuerpo y magnitud y entonces el 
hombre estalló. —La carta que dirigió al can- 
didato en ocasión de ese suceso, vió la luz 
pública y la repercusión que causó se sintió 
en toda la República. 

¡Cómo! ¿No había hombres ya en su país? 
¿Se había hecho imposible elaborar un can- 
didato que fuese la expresión libre y espon- 
tánea del voto público? ¿A tan tristes e igno- 
miniosos extremos habíamos llegado? Para 
llamarse republicano y sufrir situaciones tan 
ominosas, mejor era no serlo. Aquelio a 
fuerza de ser extraño, concluía por ser ri- 
dículo. 

Desengañado de sus creencias, abandonó 
la política y dirigió una carta al candi- 
dato en la que no por las doctrinas que 
defendía, ni por la brillantez del estilo y la 
altura del concepto debe elogiarse, sino por 
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la forma enérgica que emplea, y los términos 
un tanto duros con que critica. Esa carta 
sintética revela sus méritos políticos que eran 
su independencia. 
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Pasaron luego cinco años como pudieron 
haber corrido veinte a no haber acudido a 
solicitar la cooperación del doctor Alem en 
el movimiento político que se iniciaba en el | 
año 1889, los hombres de los partidos oOpo- 
sitores a la camarilla que desacreditaba el 
gobierno. Y aquí es de observar que la 
elección del jefe del movimiento no podía ser | 
más acertada. . 

Ninguno más aparente que el doctor Alem 
para levantar un pueblo que conocía cuáles ' 
eran las virtudes y el temple del caudillo; 
todas las poseía: cabeza para dirigir las fuer- 
z7a8 y armonizar el movimiento; constancia 
para vencer las dificultades y trabajar sin 
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fatiga en el día y en la noche; carácter para 
no arredrarse ante cualquier peligro; cono- 
cimiento de los hombres; juicio y tino para 
preparar con discreción el alzamiento; pure- 
za y rectitud en las intenciones; resolución 
para determinarse; palabras elocuentes para 
conyencer o disuadir a la gente madura 0 
joven con quienes tenía que entenderse; y por 
último, valor para sufrir las consecuencias y 
resignación para esperar el veredicto de la 
historia. | 

Por ello es que tan brillante fué el movi- 
miento del nuevo partido, que surgió con 
fuerza bastante en la capital de la República, 
el día que se realizó el mitin del frontón 
Buenos Aires; día en que una masa inmensa 
y compacta llenó las calles de la ciudad, 
lanzando a todos los vientos el grito de gue- 
rra de la Unión Cívica. Ese día el observa- 
dor pudo afirmar: La oposición son todos; 
¡el gobierno está. solo!! | 

Tan solo estaba, que al primer empuje 
que se le dió, la imperante y ominosa situa- 
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ción se tumbó y se modificó el gobierno. Se: 


modificó el gobierno hemos dicho, y esta es 
la verdad. El cambio no fué radical como lo 


pretendía más que otro alguno el director 


de la revolución. ¿Fué esto un bien? ¿Fué esto 


un mal? Lo ignoramos, pero la historia de 


los acontecimientos a producirse, tal vez en 
época muy próxima, despejará la incógnita. 


Lanzado el partido en la pendiente revo- 
lucionaria, que era a la que se adaptaba en 
ese momento más que en ninguno las inten- 
ciones del doctor Alem, éste deseaba que aquel 
movimiento no encontrara valla y que la 
avalancha regeneradora hubiera ido arrasan- 
do todas las situaciones provinciales impues- 
tas por la fuerza, y que habían corrompi- 
do el mecanismo político desde Buenos Ai- 
res a Jujuy. Por ello es, que al anuncio de 


la renuncia del hombre a quien el primer 


tiro disparado en el Parque, volteó del solio 


presidencial, y cuando el pueblo entusiasta 
y frenético de alegría, saludaba aquel suceso 
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como una victoria y la aurora de una nueva 
época, el doctor Alem pronunció aquellas fra- 
ses que trascendieron tan lejos: ¿Qué victo- 
rean? ¿Qué vivan? ¿Acaso esto es triunfo?... 
¡Y han adornado con banderas! Coloquen 
erespones y harán mejor...?” 

En efecto, aquel acto era un mero inciden- 
te entre tanta conflagración política-—queda- 
ban los mismos hombres y el mismo sistema. 
Ese no era el triunfo a que aspiraba el cau- 
dillo; sus perspectivas eran otras; él preten- 
día una regeneración completa con otros hom- 
bres y otras tendencias; quería, en su exclusi- 
vismo político, hacer tabla rasa con todo, bo- 
rrando hasta el menor vestigio de las ver- 
gúenzas del tiempo, y sobre su ruina levantar 
la bandera de principios que flameara en los 
días de Julio y cuyos purísimos colores fue- 
ron agitados por los nuevos vientos que pare- 
cían producirse. 
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A. pesar de esa protesta y recordando quizá 
que en la mañana del 26 de Julio del 90 
la revolución se acorraló en el Parque, por- 
que a él como jefe le faltó brío y decisión 
para sacarla de alli, ya que el ataque o la 
defensa se hizo imposible después, tuvo que 
adaptarse a las circunstancias, y acudió al 


mitin de la Plaza de la Victoria el día 19 


de Agosto, donde exponiendo motivos se arro- 
jaba la culpa del éxito relativo del movi- 
miento, en las siguientes frases: 

“Que se creía relevado de analizar la jus- 
ticia y legitimidad de la revolución, como re- 
curso supremo de las sociedades cuando atra- 
viesan por la situación a que habían condu- 
cido a la nuestra sus mandatarios. 

“Que al ser colocado al frente del moyvi- 
miento de reacción, con la visión clara de su 
responsabilidad y su deber, comprendió que 
la hora de ejercer ese recurso supremo, ha- 
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bía llegado para despejar las sombras que 
de día en día y en acción vertiginosa se ex- 
tendían sobre el horizonte límpido y hermoso 
de la Patria, desde que todos los resortes 
constitucionales, todos los medios de repa- 
ración que constituyen los derechos y las 
libertades del pueblo, habían sido aniquila- 
dos y desconocidos por su gobernante. 

““Que habiendo consultado a toda la Re- 
pública, en sus hombres más puros y pensa- 
dores, al mismo tiempo que al ejército y a la 
marina en sus miembros más distinguidos, 
adquirió el convencimiento de que la convie- 
ción serena de su frente era la expresión, la 
reclamación del sentimiento argentino,—cuya 
sanción y confirmación es notoria en todas 
sus manifestaciones. 


“Que desde entonces se consagró por 
completo a la realización de este mandato, 
que en eco vibrante le llegaba de momento 
en momento de todos los ámbitos de la Re- 
pública; y que con toda modestia, pero en 
cumplimiento de su deber, presentaba a la 
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consideración pública, para que ésta formase 
juicio sobre si había sabido interpretar o 
estar a la altura de tan importante misión: 
los amplios y honorables elementos que or- 
sanizó en prosecución de esa reclamación 
de la Patria, con todo el tino y prudencia 
que la situación requería en medio del 
más vivo espionaje y seguido en todos los 
momentos. 

““Que la revolución no tuvo éxito comple- 
to en el combate por circunstancias comple- 
jas, y una de ellas la confesaba ingenuamente, 
haber sido demasiado gentil, siéndole sim- 
pático confundirse en esa responsabilidad; 
que debió estallar en casi la totalidad de la 
República, pero que halagado con la idea de 
que triunfara sin la mínima efusión de sán- 
gre, si posible era, había preferido que sólo 
aquí tuviera lugar, creyendo que la solución 
que se alcanzara determinara la suerte de 
toda la República. 


“¿Que se congratulaba íntimamente el ha- 
ber contribuido a que el pueblo argentino se 
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fuera levantando unísono con la energía y 
virilidad de su carácter, a protestar como 
correspondía de sus oprobiosos mandatarios, 
quedando de hoy más en pie, firme y sereno 
con la conciencia de su deber, y que a su 
Juicio este era el verdadero y fundamental 
triunfo de la revolución; que lo único que 
nublaba su espíritu era el recuerdo de los que 
habían caído víctimas de tan sagrado deber 
y para los que pedía la gratitud argentina, 
pero que comprendía que algún sacrificio era 
indispensable para reparar tan deplorable 
situación. 

““Que la revolución iba a estallar otra vez, 
iniciándose en seguida no más, mucho más 
grandiosa que lo que acaba de ser, pero que 
la renuncia del Presidente la había legítima- 
mente desarmado, desde que ella no tenía 
otro objeto que apartar las obstrucciones que 
se hacían al pueblo en el ejercicio de sus 
derechos””. 

Ocupándose luego de la situación política 
dijo: que era necesario no olvidar, que la 
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parte principal de la acción correspondía al 
pueblo, que los hombres de bien debían unir- 
se, que la opinión pública debía vigorizarse 
por la cohesión para hacer prevalecer la yo- 
luntad nacional en las emergencias futuras. 
de la vida política; que la obra emprendida 
por la Unión Cívica, que era la causa de toda 
la Nación, debía ser continuada con la misma 
actividad que hasta el presente. 

Concluía diciendo: que el rayo de luz es- 
piritual que el Creador ha impreso sobre 
nuestra frente como Nación, nos imponía 
altos y sagrados deberes en el concierto hu- 
mano, siendo esta nuestra tradición gloriosa ; 
que nuestros padres habían concurrido con 
sus esfuerzos a la conquista del continente 
sudamericano, y que nosotros teníamos el 
deber de difundir y enseñar ese derecho, con- 
servando siempre celosos el sentimiento de 
esa libertad en todas sus manifestaciones; 
que debíamos perfeccionarnos de día en día, 
constituyendo una moral propia en todas las 
esferas de nuestra vida, que sirviese de es- 
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- cuela de enseñanza y de fuente de inspiración 
a los demás pueblos; que nuestra vida polí- 
tica debía ser un certamen de honor y de 
competencia, y que cuando nos hubiésemos 
organizado bajo esos severos preceptos mo- 
rales y tomásemos el puesto que nos estaba 
señalado en la marcha del mundo, recién 
entonces podríamos experimentar la dulce 
y retempladora armonía que produce la 
conciencia del deber cumplido en su más alto 
concepto. 


No obstante los aplausos y vivas que 8a- 
ludaron las consideraciones felices y oportu- 
nas del discurso, el espíritu del orador estaba 
quebrado. El conocía perfectamente que 
aquel entusiasmo, no obstante la popularidad 
que su figura había alcanzado, era pasajero, 
momentáneo. La crítica y la censura de 
su actitud en el Parque le sonaban cons- 
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tantemente en los oídos como un reproche. 


Los hombres que lo habían acompañado 
en los días de Julio y también los indepen- 
dientes, en efecto, no le escatimaban mi esa 
censura ni el reproche; agregaban aún la dia- 
triba y como la política no tiene entrañas, 
culpaban del fracaso de la revolución, de la 
derrota material de la misma, sólo al director 
y jefe de ella, sin reflexionar que también los 
miembros del gobierno de la defensa y el 
jefe militar de las fuerzas tenían parte prin- 
cipal de la culpa de aquel fracaso. 

Teniéndolo preocupado esos ataques que 
amenguaban su figuración política, seguía, sin 
embargo, los trabajos para preparar los ele- 
mentos para el triunfo de las candidaturas 
Mitre-Irigoyen. 

Pero vuelto de Europa, el general Mitre 
rehusó aceptar seu candidatura y desde «aquel 
momento empezaron a separarse los hombres 
de la Unión Cívica Nacional, aceptándose al 
fin una candidatura de transacción entre una 
fracción importante del partido cívico y los 
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elementos dominantes de las situaciones ofi- 
ciales. 


Y como este momento fuese brillante y 
oportunísimo para organizar un partido. —- 
dentro del cual podía rehabilitarse de los 
ataques que le dirigían, — decidió organizar 
un partido que combatiese precisamente la 
candidatura forjada por una conciliación que 
apoyaban elementos oficiales, contra cuya in- 
tervención se había alzado precisamente el 
partido cívico nacional en los días de Julio, 
y el doctor Alem reunió los fieles que le que- 
daban y organizó el partido cívico radical. 

El manifiesto que el nuevo partido entre- 
gaba a la circulación el 23 de noviembre de 
1891, buscaba como todos los documentos de 
su clase, orden dentro de la aplicación es- 
tricta de la Constitución Nacional, y ataca- 
ba al gobierno ““que quería hacer aparecer a 
los argentinos ante el mundo, como una so- 
ciedad de hombres sin conciencia, sin justicia 
y sin libertad?”. 


El manifiesto, entrando luego a estudiar la 
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situación política, atacaba la ley de creación 
de bancos oficiales, y aconsejaba seguir la 
práctica norteamericana, como más armóni- 


ca al desarrollo del progreso y a la prác- 


tica industrial y hacía ver el peligro que esas 
instituciones aparejaban, cuando se creaban 
sin capital para concluir por ser el primer 
auxiliar de la máquina electoral, pues era 
cierto que los gobiernos habían dejado ex- 
haustas las cajas de esos bancos. 


Criticaba luego las emisiones como causa 
principal de la alteración en el valor del 
medio circulante y estudiaba la renta y. 


distribución de la tierra pública en pequeños 


lotes, no en grandes zonas; porque la aplica- 


ción que se había hecho hasta entonces de la ; 


subasta de ellas había sido para favorecer a 


los capitalistas, olvidando por completo la | 
gente pobre, que debía adquirir esos lotes 
en pequeño, para así formar los centros de e 


población que reclaman nuestras desiertas 


campañas. 


Estudiaba la distribución del ejército na- 
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clonal criticando el uso que hasta entonces 
se había hecho de él, destinándolo a tutelar 
los gobiernos de provincia, y decía deberse 
distribuir en las fronteras de la Nación. 


Trataba la disminución del impuesto y su 
distribución equitativa entre los habitantes 
del país; de la educación cívica y militar para 
que los electores tuviesen noción de sus de- 
beres y derechos, y concluía con considera- 
ciones relativas a las leyes de inmigración y 
nacionalización. 


El manifiesto era como todas las piezas de 
su género; un documento político en el que 
se apuntaban muchas reformas para organi- 
zar un gobierno, pero en el fondo era algo 
inocente, porque suponía a un pueblo con 
una educación cívica superior a la que en rea- 
lidad tiene, pero como declaración de prin- 
elpios se acomodaba a las circunstancias, cen- 
surando los vicios de los gobiernos y hala- 
gando las esperanzas de su partido. 

El doctor Alem buscó en efecto prosélitos y 
se rodeó de gente joven en cuya actividad e 
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inteligencia podía confiar; y como es pro] 
bado que un partido con base en la Capital y 
sin raíces en las provincias, es imposible que. 
tenga influencia y vida larga, a fin de crearle. 
elementos en el interior, el doctor Alem se. 
determinó a viajar por la República, y al ha- 
cer oir el eco de su voz, que explicaba la pla- 
taforma de su partido. 


Con el empecinamiento de un fanático, rea- 
lizó el doctor Alem su gira política, y cruzó 
muchas comarcas de la República haciendo 
propaganda al radicalismo y siendo el vo- 
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cero de su partido en capitales, ciudades ye 
villorrios. 


Daban base a su prédica los actos mismos. 


per de una manera rápida y violenta con má- 
quinas electorales tan bien montadas, se re- 
signaba a lo menos a preparar elementos para 
una gran lucha en la que pudiera retar nue- 
vamente a duelo a sus adversarios, tanto más 
poderosos, cuando que veían la debilidad del 
gobierno inaugurado el año 92. 


A. esos fines respondía la organización de 
los comités y la fundación de los clubs. 


¿Por qué desmayar? Los antecedentes de 
nuestras luchas cívicas desde el día que na- 
cimos a la vida libre, estaban presentes a la 
memoria de todos; pueblos y generaciones 
se habían diezmado en esas luchas, en las 
que si alguna vez sucumbieron las institu- 
ciones, siempre se había evidenciado la ener- 
gía de los que combatieron a los tiranos, 
siempre se había salvado la dignidad del país, 
hasta que al fin se volteó al despotismo. Y 
si esas victorias se obtuvieron en un pasado 
elorioso, aúnque sangriento, porque fué de 
constante batallar, ¿por qué no se había de 
combatir y voltear a gobiernos que hacían 
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completo olvido de sus deberes constitucio- 
nales y arrebataban a los pueblos el derecho 
de la elección de sus mandatarios? 


Las fuerzas dispersas debían reunirse e ir 
unidas y compactas al combate, en el que los 
ciudadanos que son electores, debían decidir 
de la suerte del país y de su definitiva orga- 
nización política. 

Se opina del éxito de un partido, por la 
expectabilidad e influencia política que tie- 
nen los hombres que lo dirigen. 

Por eso cuando se estudia el significado 

de los hombres que formaban el nuevo par- 
| tido, se notaba que el doctor Alem estaba casi 
solo, y que sus fuerzas para la acción polí- 
tica tenían que multiplicarse, desde el mo- 
mento que los hombres que acompañaban al 
jefe del radicalismo eran jóvenes en su mayor 
parte, inteligentes como es notorio, pero de 
escasa y muy relativa figuración. 

La República no conocía a los debutantes, 
y éstos por su parte tenían que empezar por 
estudiar muy detenidamente el terreno, y 


andar con mucha cautela, ya que se iniciaban 
en la lucha política, cuya complicadísima es- 
trategia se aprende no en los libros, sino 
en la práctica, en la vida militante de los 
partidos. 

El doctor Alem que observaba la situación 
un tanto difícil en que se encontraba, no se 
arredró de la falta de hombres de acción que 
le secundasen y se lanzó casi solo a la pa- 
lestra. 

Organizados los elementos y listas las fuer- 
zas del radicalismo, éste se lanzó a la lucha 
presidencial del 92, y sus candidatos fueron 
vencidos en las urnas. 

¿Qué le quedaba al partido vencido? Re- 
signarse y esperar. Así se hizo. 
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¿Se equivocó?... Las candidaturas pre- 


sidenciales aceptadas después como una tran- 


sacción entre los hombres del viejo régimen 


y la Unión Cívica Nacional, transacción des- 


tinada a callar rencores y olvidar las faltas 
del pasado, no tenía base en la opinión, y a 
lo mejor sería abandonada por los hombres 
que la recomendaron, ya que no era posible 
prestigiarla. Nacía huérfana de popularidad 
y sólo se aceptaba como un recurso extremo, 
al que era imprescindible apelar para consti- 
tuir el gobierno, encarrilar la administración 
y preparar los elementos del país ante peli- 
gros reales o imaginarios. 

Pero el gobierno que pretendía organizar- 
se nunca fué tal. Aquello no era gobierno 
porque no había dirección; porque el electo 
carecía de nervio y carácter para encarrilar 
la administración; porque no conocía a los 
hombres que podían acompañarlo, mi sa- 
bía captarse la voluntad de los que le po- 
dían secundar: como mandatario, se deter- 
minaba por la mañana y se contradecía a la 
tarde. 

Los sucesos a fuerza de sorprenderle lo 
confundían, cuando no lo atemorizaba la fer- 
mentación de las fuerzas del radicalismo que 
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aguardaba la ocasión de levantarse y despo- 
jarle de un gobierno que no tenía el desinte- 
rés y la virtud de renunciar. 

Era un gobierno particular, sui generas : 
pretendía por una parte que lo respetasen y 
que apoyasen su autoridad, y por otra en- 
viaba una intervención a la provincia de 
Santa Fe que preparaba los elementos para 
que surgiese un gobernador, fruto de la elec- 
ción más escandalosa que ha presenciado la 
República; o permitía que los hombres alza- 
dos contra el gobierno de Buenos Aires, que 
de puro desconceptuado y viciado se iba ca- 
yendo a pedazos, se paseasen con armas y 
de boina en las calles de Buenos Aires y 
montasen en son de guerra los trenes para 
La Plata. . 

Y como las épocas de agitación política, 
no son las más aparentes para trazar rumbos, 
porque todos se desorientan, los mismos dia- 
rios que habían estimulado y aplaudido la 
elección presidencial, La Nación y El Diario 
_desengañados, le censuraban y ridiculizaban, 
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eonecluyendo por decirle a gritos: ¡Váyase! 
¡ Váyase ! 

Los secretarios de Estado sin unión, mal 
podían imprimir dirección a la máquina gu- 
bernativa, siendo así que los ministros faltos 
de la confianza que les inspiraba el jefe del 
ejecutivo, aparecían y desaparecían como en 
un kaleidoscopio. No era posible dirigir y 
administrar cuando la presidencia trepidaba a 
cada instante entre el consejo del gabinete y 
la advertencia que llegaba de fuera. 


Las revoluciones se sucedían y estallaban 


en la República como las centellas en una 
tempestad; el 30 de Julio del 93 en Buenos 
Aires, en Santa Fe y en San Luis; el 14 de 
Agosto en Corrientes, el 7 de Septiembre en 
Tucumán. 

Al fin esa situación insoportable se hizo im- 
posible y el presidente tuvo que declinar su 
alto puesto, para entregar el gobierno a otros 
más expertos o más afortunados. 

Pero antes que ese acto sucediera el doe- 


tor Alem creyendo propicio el momento de 


e a pan" 
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otra revolución, corrió al Rosario, para allí 
organizar otro movimiento de reparación. 
¿Por qué dudar?.. ¿No había de tener éxi- 
to alguna vez? Lo que había fracasado en 
Buenos Aires, bien podía tener éxito en el 
Rosario, que aunque próximo a la Capital 
por la rapidez de las comunicaciones, era eo- 
mo cuartel general, punto estratégico para 
levantar el litoral y parte del interior. 
¡Pero ya era tarde! La homogeneidad de 
su partido estaba rota, y aunque los pueblos 
no estuviesen cansados, porque posteriormen- 
te se han alzado, no había quienes con 
autoridad se animasen a secundar la acción 
del tribuno. Muchos de los que le acompa- 
ñaron al Parque, habían ganado posiciones 
en el nuevo orden de cosas; otros, se agru- 
paban alrededor de políticos que encarna- 
ban diversas aspiraciones, y los más veían 
segura la derrota de cualquier tentativa reac- 
cionaria, por la alianza que los hombres del 
viejo y nuevo régimen pactaron y la fuerza 
que a esa unión prestaban las armas nacio- 
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nales y las situaciones provinciales. Era ésta 
sin duda la montaña que aplastaba al caudillo - 
como él lo afirma en sus declaraciones úl- 
timas. 
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Como hombre público, como político, tuvo 
el doctor Alem, en el tiempo en que actuó, 
condiciones excepcionales. Sin ellas, jamás , 
hubiera podido organizar tres partidos; y. 
decimos tres, porque uno, el republicano, le 
debió parte muy principal de sus fuerzas y 
elementos — de vida efímera, es cierto, pero 
donde se congregaron las inteligencias más 
salientes de una generación de acción rápida 
y repentina; el otro, el cívico nacional pero ñ 
que a pesar de haber actuado sólo un momento A 
en la vida de la República, señaló su paso con 
una revolución cuyo alcance inmediato fué el 
abandono del gobierno por los hombres que 
se habían apoderado de él y que lo descon- 
ceptuaban; de actuación más trascendental, 
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el último, el radical, pero dividido y que- 
brado. prematuramente por las ambiciones de 
algunos de sus hombres, y por la falta de 
figuras de significación política. 

Y cuando se piensa que dada la cultura 
alcanzada y el mayor grado de ilustración 
adquirido por las clases sociales, se organi- 
zaron los elementos y se dió fuerza a un nue- 
vo partido, porque estaban decrépitas, gas- 
tadas y corrompidas las fuerzas de los au- 
tonomistas y nacionalistas, y que ese par- 
tido fué el cívico, que surgió lleno de bríos 
a la vida y secundado por hombres de alta 
significación social, y una juventud inteli- 
vente e ilustrada, es imprescindible aceptar 


que su jefe poseía condiciones nada vulga- 


res, y antecedente que le hacían simpático 


al concurso público, porque llegó a la meta 
sin más apoyo que sus propios méritos y las 
relevantes pruebas en que tantas veces so- 
bresalió. 

En su testamento político ha afirmado el 
doctor Alem, que venía luchando desde abajo 
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¡y es verdad! Luchaba desde abajo, quien 
se inició desde los primeros pasos en la vida 
activa, volteando obstáculos y venciendo 
preocupaciones. Luchaba desde abajo, él que 


sin más elementos que su carácter firme YE 


su inteligencia precoz, fuése ganando todos 
los puestos públicos que desempeñó con 
aplausos de partidarios e independientes. Lu- 
chaba de abajo, para vencer después, quien 


pasó por el ejército, el foro, el parlamento, 


el comité y la prensa, señalando noble y viril- 


mente su camino, Luchaba de abajo y vencía 
y.se captaba el cariño y la admiración de los 
hombres de su generación, de un grupo gra- 
nado, que por una ciega fatalidad ha sido ba- 
rrido por la muerte, y mucha debió ser la 
influencia de su juicio y el tino de sus opi- 
niones cuando ellos fueron aceptados en más 
de una ocasión, por parte distinguida de ese 
orupo, o trascendían por su significado den- 
tro y fuera del país. Así, luchando y ven- 


ciendo siempre, legó desde abajo hasta la 


cumbre. 
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Ha muerto como vivió: pobre. Y esta pre- 
cariedad de existencia que en otros sería vul- 
gar y no despertaría atención, cubre de ma- 
yor cariño la memoria, como acentuó en sus 
días su figura. Sin ella habría carecido su 
personalidad del significado que tenía para 
muchos que lo siguieron; los oscuros, los hu- 
mildes, ese pueblo que va el primero al comi- 
clo y a la guerra. 

Y hablando de su pobreza, él con ingenui- 
dad la confesaba a sus íntimos en los siguien- 
tes términos: 

““Acudí a la guerra del Paraguay y formé 
parte de un regimiento de extramuros, uno 
de cuyos pocos hombres cultos era yo, por- 
que allí no había oficiales conocidos con quie- 
nes hubiera sido imprescindible tratarse, 
lo que tenía que dar origen a compromisos y 
gastos. 

““¡Oh! eso no era posible; había que eeo- 
- nomizar, era imprescindible acordarse de los 
que quedaban en la casa. 


“Después fuí ayudante de Hornos, allá en 
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la vanguardia, donde el peligro era constan- 
PEO 
““Y cuando volví de la campaña, estudié h 
mi posición difícil como pocas; y me fuí a la 
parroquia de Balbanera (mi provincia, Phs!) , 
pero viví en esa parroquia. ¡Dios santo! por. ! 
que allá (así se decía entonces), el alquiler 
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era ínfimo. 


““Sin duda por eso, los diarios de carica- 
turas me vestían de poncho, y como a homh 
bre malo, como a un facineroso, un compa- 
dre sediento de sangre; hasta que llegó ma 
día en que tanto me fastidié, que llevé som 


brero gacho, vestí saco y usé poncho; ¿qué 1 
parece ?”” Ñ 
Estos detalles muestran y evidencian, que: 4 
tratándose del doctor Alem, la palabra 00. 
nada de pobreza, agranda su figura, pues no. 
escapa a la penetración de los que le cono 
cieron y trataron, que a haber aplicado su 
inteligencia a la carrera de abogado, a la que. 
a ratos consagró su tiempo, a haber aprove- 
chado de su influencia en los negocios, habría. 
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llegado a adquirir riqueza y disfrutar de una 
posición holgada. 

¡Pero no! El hombre no había nacido para 
moverse en los extremos materiales de la es- 
peculación ni para medrar pecuniariamente 
con su carrera. Su carácter, sus tendencias, 
lo llamaban a los debates de la plaza públi- 
ca, a las agitaciones del comicio, a la lucha 
política parlamentaria; en este escenario eo- 
braba aliento su alma y multiplicaba los re- 
cursos de su inteligencia. 

En la Roma antigua hubiera sido otro 
Graco, otro Mario u otro Bruto, de quienes 
imitó muchas de las virtudes en que sobre- 
salieron; entre nosotros, era quien fué: cau- 
dillo con todas las condiciones del modismo 
criollo, y uno de los argentinos en quien ha 
convergido durante cinco lustros la atención 
de parte muy numerosa de los habitantes del 
país. 

De él puede afirmarse lo que se dijo en 
la tumba del doctor Adolfo Alsina: Viejo sin 
acción y sin influencia, no se habría com- 
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prendido. — El hombre ha partido y el molde 
se ha roto. Otras agitaciones moverán a nues- 
tra democracia, pero aunque es exagerado de- 
clarar que los hombres de su talla hayan 
muerto para siempre, pasarán muchos años 


para que aparezea un espíritu como el suyo, 


una constancia tan tenaz, una conciencia 
tan pura. 


¿Se harán esas evoluciones? ¿Por qué du-- 


darlo? La Europa nos ofrece el ejemplo de 
que, no porque un pueblo haya llegado a un 
alto grado de adelanto, deja de evolucionar. 
Es la eterna ley del progreso que empuja 
siempre adelante a la humanidad. 

Gladstone en la libre Inglaterra, siguiendo 
como jefe del liberalismo inglés los progre- 
sos constitucionales de su patria, ha sido tam- 


bién un jefe que, impulsando ese progreso, - 


ha querido para sus compatriotas un reparto 
más equitativo de la libertad y de las ven- 
tajas industriales, ya que no podía hacer otro 
tanto en lo que atañe a la riqueza. 


Entre nosotros también esas evoluciones 


se sueederán, hasta para modificar este fede- 
ralismo imaginario que nos hemos dado, y 
que permite que en el cuerpo político de la 
Nación figuren catorce provincias, de las 
cuales cinco, casi la mitad, llevan una vida 
vegetativa, luchando desesperadamente entre 
miserias, viviendo casi de limosna, no obs- 
tante tener en el Senado una representa- 
ción igual a aquellas que en realidad sufren 
todo el peso de los eompromisos de la 
Nación. 

Verdad que se nos dirá, tienen igual repre- 
sentación política, porque así lo manda la 
Constitución... Hay tantas cosas que manda 
la Constitución, y que nunca se cumplen. 


En la gran lucha que fatalmente sucederá, 
y euando los políticos busquen la distribu- 
ción de las partes componentes de la Repú- 
blica, siguiendo las divisiones geográficas de 
la Nación, y formando de tres provincias sólo 
una, es cuando han de surgir otros políticos 
que señalen la reforma, una nueva organiza- 
ción, dentro de las necesidades y elementos 
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de la Nación y de acuerdo con las doctrinas | 


más adelantadas de la ciencia política. 


Entonces han de aparecer, otros jefes, otros 


evolucionistas, con nuevas banderas de prin- 
cipios, en política, en finanzas, en sociolo- 
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gía, banderas que tienen imprescindible- 


mente que aparecer, para desalojar a las del 
presente, que a fuerza de prometerlo todo no 
han dado nada o han dado muy poco y que 
más que enarbolar principios, han sido re- 
presentantes del personalismo en política. 


Para quien estudie la psicología de su ca- 


rácter, su trágico fin no lo sorprenderá. Tenía 


sin duda que morir así, quien con un eredo. 


político tan puro movía sus fuerzas en el- 


terreno ardiente de la política, en la que para 


muchos entra el interés y el convencionalis- 


'mo, y es humano que así sea; tan llena de pe- 


queñeces y miserias es la vida de los partidos. 


Tan creemos lógica nuestra reflexión, que 


al presente vemos, que las aspiraciones vuel- 
E 
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ven a manifestarse, y ya se diseña en la ges- 
tación política, el triunfo de la voluntad de 
los hombres cuyos desaciertos y abusos con- 
dujeron a la larga al pueblo al alzamiento 
del 90 lo que vale para decir tristemente 
que los que podrían ponérsele de frente care- 
cen de talla, no se animan a determinarse; 
se colocan cuando mucho al costado como de- 
cimos, y estudiando en su fisonomía la anuen- 
cia o negativa, avanzan o retroceden según 
los casos. Habrá en esta apreciación algo de 
cómico; pero no se negará que hay también 
mucho de cierto. 

Pasará mucho tiempo, el necesario para que 
el pueblo se eduque y adquiera educación po- 
lítica; para que éste llegue a tener concien- 
ela de su derecho y no permita que al re- 
cinto del Congreso vengan a sentarse muy 
satisfechos representantes de nacionalidad 
dudosa, u hombres cuya vida desde hace vein- 
te años, es pasar constantemente de los go- 
biernos al Congreso y del Congreso a los go- 
biernos. Recién entonces, los hombres que 
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transmitieron en familia los gobiernos como 
si fuesen feudos serán arrojados lejos de don- 
de echaron el grano de la corrupción. 


IX 


Ll tipo moral del doctor Alem, era el tipo 
del porteño antiguo, capaz de todas las hidal- 
euías y de todos los sacrificios, y su figura 
crecía cuando recorría las calles en medio del 
pueblo que lo aclamaba; de ese pueblo que 
al recibir la noticia de su llorada muerte ha 
abierto los brazos para recibir su cadáver, y 
su figura crecía, no porque le envaneciera el 
entusiasmo y vivas de la multitud, sino por- 
que entre el pueblo estaba en su medio; entre 
las muchedumbres crecía la emoción de su 
temperamento nacido para la batalla, en la 
creencia de que él estaba destinado a reali- 
zar la felicidad de los hombres que le seguían 
lo mismo a un atrio que a un cantón y con 
los que se proponía regenerar el país; howm- 
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bres que a todo lo seguían, porque sabía en- 
municarles el fuego que ardía en sus ojos y 
se trasparentaba en su mirada. 


Por eso sus exequias fueron imponentes; cl 
luto con que su muerte ha envuelto a la Re- 
pública ha sido un duelo nacional, y la inhu- 
mación de sus restos ha revestido la solem- 
nidad de una apoteosis. 


Como escritor, el lector menos preparado 
comprende, leyendo sus pensamientos y es- 
trofas, siempre nítidos, sus artículos y dis- 
eursos claros y correctos, que con llevar tan 
erguida la cabeza y poseer un espíritu fuer- 
te, había en todas sus producciones un fon- 
do de dolor, porque por una idiosinera-ia, 
evidente contradicción en su carácter, tanta 
energía y entereza era alentada por un alma 
de niño. 

Si en el ataque y en la discusión fué a ve- 
ces agresivo, en el trato íntimo, en la expan- 
sión, era generoso en las apreciaciones de sus 
contrarios e indulgente con las faltas y de- 
fectos de los.que conocía, a punto tal que 
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afirmaba siempre: “De eso no hay que hacer 
caso, ¡quién se fija en esas pequeñeces y mi- 
serias! Todos tenemos defectos””. 

Empero, como todas las cosas humanas tie- 
nen un límite, alguna vez su prudencia rom- 
pió la valla que la contenía; de ello es una 
prueba, la conclusión a que llega en su tes- 
tamento político, escrito en el momento so- 
lemne en que él bajaba ya los peldaños del 
sepulero. Se nota allí la queja, el reproche 
velado que le arranca la cruel decepción; re- 
proche y queja en que estalla para desaho- 
garse, y que se dirige contra aquellos que le 
volvían la espalda después de ganados los 
puestos que él trabajó para ellos. 


Ser eminentemente popular, en quien mi- 
raban muchos pueblos de la República un 
apóstol que les conduciría a nuevos destinos, 
el doctor Alem no había nacido, sin embargo, 
para el gobierno. Con ser tribuno y escritor 
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correcto la vida agitada que llevó le había 
privado de la base del estudio y él, que con 
tanto éxito se prestigiaba entre las masas y 
vencía o ponía en conflictos a los hombres 
del gobierno, se habría visto en serias difi- 
cultades para organizar lo que hubiese des- 
truído. Esta observación, tal vez legítima, no 
daña empero su reputación pública, porque 
si ello es cierto, no lo es menos que si pre- 
tendía voltear las situaciones, no lo hacía guia- 
do por ambiciones bastardas, lo que hubiera 
sido deshonroso y represensible amenguando 
su popularidad y dado elementos a sus ene- 
migos para que le combatiesen. 

Los actos políticos que tejen su vida pú- 
blica son notorios, están a la vista; por eso 
es que tanto en el año 1878, como después 
en 1885, no medraba para conseguir situa- 
ciones a su favor; al contrario, organizaba 
las fuerzas, afrontaba el ataque y resistía los 
peligros para llevar primero con el partido 
republicano al doctor Aristóbulo del Valle al 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, 
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posteriormente al doctor Bernardo de Irigo- 
yen, en 1885, a la presidencia de la Repú- 
blica, y por último al general Mitre en 1890 


a la misma. 


Afirman los adversarios del doctor Alem 
que alguna vez se contradijo en medio de su 
prédica, y de esa observación verdadera en 
apariencia, parten para decir que era un re- 
volucionario empedernido, un político exclu- 
sivista, absoluto partidario de halagar las ba- 
jas pasiones de las turbas, y concluyen por 
último con una diatriba, afirmando que era 
un caudillo vulgar. 

Son muy recientes los hechos sobre que 
escribimos, ¡para que la luz de la verdad pue- 
da iluminarlos y llegar a convencer a los hom- 
bres; pero colocándonos en el punto de mira 
independiente, y donde no llegan los celos 
ni las ambiciones de los partidos, podríamos 


recoger sus mismos pensamientos y probar 
que no creía en las medidas extremas como 
desideratum de la vida de una nación, pues 
es verdad que el doctor Alem admitía la re- 
volución como una última ratio, y agotados 
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log elementos de la lucha v. los medios del 
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convencimiento. 


Una prueba de esta afirmación es que en 
1880, escribía entre otros pensamientos, el 
siguiente : : 

“*La paz y el orden que conviene a los pue- 
blos no es la que se hace por evoluciones vio- 
lentas de partido, separando la vista del pa- 
sado y del porvenir. 

““La paz fructífera, el orden verdadero, 
viene de las situaciones normales y tranquilas 
que una política previsora debe traer—es y 
tiene que ser el resultado del funcionamiento 
fácil y cómodo de todas las instituciones; el 
ejercicio franco de todos los derechos garan- 
tidos, apartando paulatinamente todas las cau- 
sas que al presente y en el futuro puedan 
producir alguna perturbación ”?. 
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Las causas perturbadoras que en ese tiem- 
po, 1880, podían impedir (impedían), el des- 
arrollo armónico de las instituciones y el libre 
ejercicio de los derechos con haber pasado 
diez y seis años, están todavía muy frescas. 
Los que siguen el movimiento de nuestra de- 
mocracia, no jenoran cómo surgió la candi- 
datura del doctor Nicolás Avellaneda, cuya 
candidaturz nació en un ministerio y que 
falta de base, dicen, en Buenos Aires, fué a 
buscar vida en el interior. 


Los hombres dirigentes de la política en 


las provincias, empezaban a celar a los go- 


bernadores con la preponderancia de Buenos 


Aires, cuya hegemonía era menester hacer des- 
aparecer; y como el medio era hábil si no 


para convencer, a lo menos para halagar las 


pasiones locales, la especie corría y tomaba 


cuerpo, para minar la influencia de las can- 
didaturas porteñas del general Mitre y Adol- 
fo Alsina, que sostenían los partidos nacional 
y autonomista. 


Así las cosas, el doctor Avellaneda siguió 
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trabajando con paciencia y con tesón, hasta 
que su candidatura llegó a tomar tal consis- 
tencia y base, que obligó al doctor Alsina y 
a su partido a buscar en una conciliación con 
los hombres del doctor Avellaneda, la salva- 
ción común. Entre perder todo y ganar una 
parte, la elección no era dudosa: lo urgente 
era salvar al partido autonomista del naufra- 
gio. Este partido por otra parte, ofrecía al 
doctor Avellaneda en la ciudad y provincia de 
Buenos Aires, aquello de que carecía: popu- 
laridad, y bien podía exigir el partido, que tal 
beneficio brindaba, aleunas compensaciones. 

Derrotado el candidato nacional por la 
alianza firme de los dos partidos contrarios, 
el reparto de los puestos públicos y la dis- 
tribución de los beneficios, podía distribuirse 
desahogadamente. Las demás combinaciones 
vendrían después. 


Los hechos que se produjeron con motivo 
de las elecciones del año 74, demostraron pal- 
mariamente que la hábil combinación tenía 
que triunfar—ceomo triunfó-—-ayudada por la 
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violencia, el cohecho, la sustracción de regis- 
tros— en la que no se quedaron sin duda cor- 
tos los contrarios— y todo lo que en nues- 
tro país ha producido la corrupción política. 

Los sucesos del 74 llevaron a tal grado la 
exaltación en los ánimos que los sostenedores 
de la candidatura nacionalista, empezaron a 
manifestar la reprobación de la elección del 
doctor Avellaneda con mitinmes en los que 
la protesta era unánime. 

Los manifestantes recorrían las calles e iban 
a todas partes, haciendo correr el eco de la 
protesta y diciendo: que la elección del doe- 
tor Avellaneda era un borrón en la historia 
de la Nación, que ella no debía permitirse, y 
que el futuro gobierno era imposible—el len- 
guaje, como se ve, era revolucionario — y 
cuando subiendo en grados, solicitaba a grito 
herido la aplicación de medidas extremas, 
un argentino ilustre en las armas y en las 
letras, un repúblico eminente que se ha ga- 
nado el corazón de sus compatriotas como 
Wáshington el de los norteamericanos, el te- 
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niente general Bartolomé Mitre, los contuvo 
econ una determinación perentoria: “la peor 
de las elecciones es preferible a la mejor re- 
volución ”?. | 

Y como la inconsecuencia humana, siendo 
de todos los tiempos es de todos los hom- 
bres, a poco de oirse ese consejo, el ilustre 
General que lo dictaba, cediendo a un acto 
de debilidad y escuchando a amigos mal ins- 
pirados, se sacrificaba y aparecía, poniéndose 
al frente de la revolución del 74. Determi- 
nación tan rara y tomada por hombres de 
tanta significación, evidenciará a todos, que 
a ese último extremo se recurre, cuando des- 
graciadamente se agotan todos los recursos 
y el abuso llega al escándalo. 

S1 el pueblo que permaneció en la ciudad 
de Buenos Aires desde los años 33 al 52, hu- 
biera tenido vergilenza bastante para alzarse 
contra Rosas y tumbarlo, nuestra historia se 
habría evitado un borrón, y tres generacio- 
nes se hubiesen salvado de la barbarie de 


un tirano que les hizo experimentar a los 
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unos, la persecución, el ostracismo, el ham- 
bre y la miseria, el martirio y la muerte lo 
más doloroso de la vida; y a los otros, a los 
que permanecieron en Buenos Aires, a los que 
bajaron la cerviz y se uncieron el yugo, lo 
más abyecto del despotismo. 

Los hechos sucedidos después del 74, co- 
rroboraron las previsiones de los políticos. 
— Durante las dos presidencias posteriores 
se sucedieron los presidentes, según arreglo 
convenido entre gobiernos y parientes. El 
espectáculo no tenía nada de honroso, por 
mucho que fuera edificante; pero esto poco 
importaba a los gobiernos que hacían su agos- 
to, interín una parte principal de los pue- 
blos, todo un partido, se había resignado a 
la abstención, que era la muerte. Y tal vez 
no se podía hacer más... ¿A qué hacerse 
matar sin resultado? 

Y las cosas seguían así, y los ministros 
audaces proclamaban que tendrían puestos 
en las administraciones para los hijos de sus 
hijos, y un gobernador del litoral, más franco 
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que los demás, anunciaba que era cierto sí, 
que en la lucha electoral de 1879, había una 
liga de gobernadores y que esa liga seguía; 
no recordamos si tuvo la franqueza de decir 
lo que esos gobernadores pensaban hacer, pero 
¿a qué decirlo? No había necesidad. 

Algunos viajeros chilenos que en esos años 
nos visitaban, se asombraban de la poca aten- 
ción que en nuestro país se prestaba a los 
deberes del comicio. El viajero había indu- 
dablemente visitado los atrios y los había vis- 
to desiertos; encontrar jóvenes cultos y vo- 
tantes en ellos era difícil; mejor era 1rse a 
los hipódromos y frontones, a los clubs, tea- 
tros y tertulias, y que gobernara quien se 
le antojase. ¿Para qué? ¿No se había luchado 
quince años antes sin objeto, y la máquina 
electoral montada en el gobierno del doctor 
Avellaneda, obraba a maravilla en las admi- 
nistraciones subsiguientes ? 

Como todo tiene un término, la indiferen- 
cia cesó el día que sonó la hora del 90. Las 
situaciones habían durado veinte años, y ellas 
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se sintetizaban con progresos, es cierto, pero 
que se habían comprado tirando la plata a 
destajo, con la quiebra de tres Bancos, entre 
ellos uno que era el tercero del mundo, y la 
Nación en bancarrota. 

Los economistas, dicen, y es elerto, que la 
moneda es una mercancía como otra cualquie- 
ra; pues bien, en esa época la política argen- 
tina para los que gozaban de ella, era taxm- 
bién una mercancía. 

Había puestos que se ganaban por lo que 
se podría medrar y explotar con ellos, y los 
Bancos descontaban el dinero no sólo a mi- 
les, sino en cantidades enormes. Era el abuso 
más cínico del crédito personal; el dinero 
va no se daba a personas de arraigo y res- 
ponsabilidad; se entregaba a quien lo pedía 
sin conocérsele, por medio de recomendacio- 
nes de gobiernos y ministros como si fuera 
res nulius. Los directores, por otra parte, 
no tenían por qué quejarse; la carta regla- 
mentaria del Banco, no les prohibe jugar a 
la alza y la baja de las acciones en la Bolsa. 


OS 
Ellos corrían allí y ganaban o perdían for- 
tunas. Aquella situación era como la de 
Francia en tiempo de Law: precursora de la 
reyolución del 89. Estaba arruinado por la 
noche quien fué rico en la mañana. 


La especulación había roto todo límite, to- 
da valla, en aquellos días en los que el eré- 
dito no era confianza sino sorpresa, celada, 
porque aquello era un vértigo de riqueza con 
el que se soñaban fortunas colosales. Era un 
mar revuelto en cuya superficie sobrenada- 
ban, papeles de banco, cédulas hipotecarias y 
acciones de sociedades anónimas, que más tar- 
de cuando las cosas volvieron a la calma, se 
vió con asombro en los tribunales, declarada 
la falencia de ellas, que muchas de esas insti- 
tuciones no tenían más capital que los apara- 
tosos mobiliarios que adornaban sus recintos! 

Esa época se ha llamado por quien tal vez 
pudo evitarla no apoyando a los hombres que 
la causaron: orgía de millones. 

Fué en esos días que se buscó a un hom- 
bre puro, para ponerlo al frente de la pro- 


testa cívica, y nadie podrá jamás afirmar que 
la decisión del doctor Alem fué crimen de lesa 
patria, porque si la revolución no estalla en- 
tonces, no debió ni pudo estallar después. 

Es por eso que este acto, es la nota más alta 
de la vida pública del doctor Alem, y el que 
hará más imborrable su memoria. 

Es por eso, que se ha de quebrar hoy y des- 
pués toda la saña de aquellos que lo persi- 
guen con la diatriba y la censura y que no se 
detienen ni ante su muerte. Esa saña es la en- 
vidia y el celo humano contra los hombres pú- 
blicos, de los que decía Juan Jacobo Rousseau, 
que se parecen a una pared que sufre las in- 
decencias que escriben en ella los obscenos. 
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En su testamento político el doctor Alem, 
ha declarado: 

6, y 
Ahí está mi labor y acción desde largos años, 
desde muy joven, desde muy niño, luchando 
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siempre de abajo... He dado todo lo que 
podía dar, todo lo que humanamente se pue- 
de exigir a un hombre... Yo mismo he dado 
el primer impulso; yo, sin embargo, no ¡puedo 
eontinuar... ¡Adelante los que quedan !”” 

Y con esas palabras, las últimas, ha dado 
su adiós; adiós en el que va envuelto un con- 
gejo, consejo que dirige a sus correligiona- 
rios. Pero... ¿existen al presente en su par- 
tido, brazos bastantes fuertes y caracteres que 
sean capaces de proseguir la obra de aliento 
de su jefe? — Lo dudamos y decimos así, 
porque para volver a poner de pie al partido 
y darle el poder que le imprimió su jefe, se 
necesitan condiciones que casi por excepción 
reunió su jefe y antecedentes de una vida 
pública de veinticineo años, expuesta slem- 
pre a todos los pelieros y batida por cons- 
tantes pruebas y decepciones. | 

En medio del cruel dolor que su muerte ha 
causado, surge, sin embargo, una pregunta pa- 
ra quien estudia la vida agitada del caudillo. 


De su acción en la política argentina, ¿qué 
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deja el doctor Alem?2—Y esa pregunta es tan- 
to más difícil de satisfacer cuanto los sucesos 
presentes no la despejan. 

Para que se pruebe el resultado de los es- 
fuerzos del jefe del radicalismo, será nece- 
rio esperar que la respuesta la dé el porvenir. 
Entonces, cuando el partido rehecho vaya 
unido y compacto a las urnas; cuando en las 
elecciones de los representantes del pueblo 
sea un resultado evidente la aplicación y res- 
peto de la Constitución; cuando gobiernos 
y mandatarios sean los primeros en dar el 
ejemplo de ese respeto; cuando el sufragio 
sea una verdad y no una ficción, si hay un 
partido capaz de llegar al éxito luchando sin 
desmayo y tenacidad hasta el fin, recién en- 
tonces podrá decirse que ese es el resultado 
de la escuela de principios proclamada por 
el doctor Alem. 

Lástima, sin embargo, que al presente la 
obra no se complementara y que por el con- 
trario tanto esfuerzo del jefe no haya dade 
por resultado sino el fracaso más completo, 
la aberración más vergonzosa. 
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Los hechos recientes dan fundamento a 
nuestras observaciones. La alianza de una 
fracción importante de ese partido en que 
tanta fe cifraba el doctor Alem, es notorio que 
ha concluido por dar al olvido todas las des- 
avenencias del pasado con el partido opues- 
to, un partido que no tiene otros anteceden- 
tes que haber sido apoyo incondicional de 
gobiernos de descrédito en la provincia de 
Buenos Aires, y al que hoy tiende la mano 
parte del radicalismo para poner en conflicto 
un gobierno que cuenta con el apoyo de todos 
logs hombres amantes del progreso de la pro- 
vincia, progreso que mal podrá proseguir en 
la verdadera guerra que la cámara ha decla- 
rado al ejecutivo. 

Esa alianza, ese contubernio bochornoso no 
hay porque hesitar en la duda, que fué la 
que arrancó al doctor Alem la última frase 
de dolor de su testamento político: *¡ Ah! 
cuánto bien ha podido hacer este partido, si 
no hubiesen promediado ciertas causas y cier- 
AIN 


A pu 


XII 


Se ha observado que el grupo a que per- 
teneció el doctor Alem, y que prematuramen- 
te va desapareciendo, no deja gran huella de 
su paso en nuestro movimiento político e in- 
telectual. 

Había inteligencias de ese grupo, que eran 
brillantes e ilustradas como la de Delfín 
Gallo, que era el tipo de un hombre de Es- 
tado; Pedro Goyena, el espíritu más ático; 
Achával Rodríguez, orador de grandes re- 
Cursos y verbosidad asombrosa; Aristóbulo 
Del Valle (1), el tipo completo del orador; 
Lucio V. López, la inteligencia más inquieta 
y movediza, y que a haber vivido más, habría 
— aparte de haber hecho tres veces ilustre 
su apellido — siguiendo la brillante senda de 


(1) A José Manuel Estrada no lo incluimos como lo incluyen 
otros, porque con su Estudio sobre los Comuneros del Paraguay; 
La política liberal bajo la tiranía de Rosas; sus Lecciones de 
Historia Patria; su Curso de Derecho Constitucional y Admi- 
nistrativo; La Revista Argentina y sus mumerosos discursos y 
artículos de prensa, ha dejado brillantemente señalada su huella. 
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su señor padre, continuado la historia de la 
revolución. Con ser así, esas inteligencias tan 
claras y preparadas, su influencia en el esce- 
nario político nunca tuvo eran significación. 


Estudiando el fenómeno se busca su causa, 
y algunos la encuentran en la expectabilidad 
de un hombre público, que sin estudios uni- 
versitarios, ni haber cursado en las acade- 
mias (lo que no es cierto), les ha excluído 
de la vida pública por el celo que le produ- 
cía, la admiración que los mismos causaban 
en la sociedad. 


Recogiendo la observación, la contestamos: 
— No creemos que esa sea la causa, y deci- 
mos así, porque basta conocer al hombre pú- 
blico para convencerse de ello. — Mal podría 
ir a buscar éste a esos hombres, cuando él 
estaba convencido, según se afirma, que eran 
sin duda competentes para actuar en la ca- 
pital, pero ineficaces en el interior del que no 


conocían ni a sus hombres, ni a sus necesi- 
dades. 


Pero no obstante, aceptemos que esa sea 
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una causa. ¿No habrá otra que haya influído 
para que su actuación no deje recuerdo? ¿No 
estará parte principal de la misma en el cos- 
mopolitismo y en el carácter eminentemente 
mercantil de nuestra sociedad y pueblo? 


Pueblo de vida cara para la gente de posi- 
ción social, los hombres viven agitados y mar- 
chan de prisa. 


Saliendo del núcleo de los intelectuales, los 
jefes de los partidos y los políticos, éstos son 
log que van a los gobiernos; por excepción 
debutan allí los hombres de fortuna. Así es 
que vueltos éstos a la vida privada se entre- 
gan con afán a la tarea para el sostén del 
hogar, que impone tantos más compromisos 
cuando más expectables son las figuras que 
tienen. Sucede entonces que hay apenas el 
tiempo de leer, y mucho menos de produ- 
cir. El tiempo escaso se gasta por lo común 
en adquirir y tentar el mayor refinamiento 
y el mejor confort, o asegurar el porvenir 
de las familias, mucho más si se piensa que 
la producción intelectual nada da. 
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Vendrá día, en que nuestra evolución sea 
muy diferente a la dada por la sociedad an- 
teriormente, y entonces, recién entonces, pue- 
de llegue al convencimiento de la gente que 
es necesario resignarse a una vida modesta, 
que no por ello se hace esta misma insopor- 
table;—pero notamos habernos apartado de 
nuestro propósito, cerramos el ¡paréntesis y 
volvamos a nuestro tópico. 
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Reasumiendo los rasgos de la personalidad 
de Leandro N. Alem, podrá afirmarse de él 
en el presente, como en el futuro: 

Soldado en la división de vanguardia del 
ejército argentino en el Paraguay, su figura 
aparece en todas horas; en la alborada y en 
la noche, en la batalla y en la victoria: lle- 
vaba bien ganadas las medallas, quien se dis- 
tinguió entre los jóvenes oficiales de su tiempo 

Poeta; cantó a Juan Pascual Pringles, y 


para ofrecerlo como bello ejemplo a la ju- 
ventud, modeló en verso heroico la figura de 
bronce y las hazañas del héroe de Chancay. 

Polemista, su palabra vibra en la discusión 
de la cuestión política, sea tratada doctrina- 
riamente o en el terreno ardiente del perso- 
nalismo. 

Caudillo y agitador, va siempre adelante, 
con su frase varonil y su palabra convincente 
que pinta los sucesos y los hombres descar- 
sando el peso del anatema en los clubs, en 
las plazas y en las calles, hasta que el mo- 
mento del combate lo llama a la pelea y 
le discierne el frente ¡para que anime con 
la acción y la palabra a los que corren al 
peligro. 

Político, no tuvo más que un ideal: la 
elección del gobierno con la independencia 
de toda intervención oficial. Su doctrina es 
la federal; nace y muere con ella, 
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Y pudo sentirse deprimido quien así des- 
colló entre sus compatriotas; y creyó encon- 
trarse solo, aquél para quien su palabra era 
orden y mandato entre sus parciales. 

Su muerte se explica. Sintió flaquear su 
espíritu que era de temple varonil en las 
horas frías y desesperantes del escepticismo 
y, sin meditar en la bellísima existencia que 
tronchaba, aplicó el arma a la sien y sin va- 
cilaciones ni temores se despojó de la vida, 
que fué ídolo para ¡parte principal de sus 
partidarios. 

Pero esa muerte ha sido una apostasía y 
una aberración para los que estudien dete- 
nidamente su vida. 

Ha sido una apostasía y una aberración 
hija del desequilibrio que lo trabajaba, por- 
que si puede ser cierto, que aleunos (''no 
todos””) le negaron, otros, en cambio, desde 
niño le tendían los brazos en los claustros 
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universitarios, y le decían: Ven, ven con nos- 
otros. 

Sus cartas, en las que con entristecida 
frase da el consejo, no pueden tomarse de 
ejemplo. Mal aconseja, quien por mucho que 
luchó, es el primero que falta, no obstante 
haber eruzado el camino ganando triunfos y 
conquistando palmas, y quien pudo provocar 
a los que le censuraban, desde la cima que 
había escalado, con la provocación de Cristo: 
Que lance la primera piedra, el que esté sin 
pecado. 


Basta. Hemos escrito estas modestas pá- 
ginas casi sin levantar la pluma, guiados por 
dog motivos: el uno, por haber sido el doc- 
tor Alem el amigo más espontáneo que tu- 
vieron los hombres jóvenes entre nosotros, 
en prueba de lo cual les tendió muchas veces 
la mano para abrirles el camino, estimularlos 
y llevarlos a los puestos públicos. El otro, 
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porque el doctor Alem, se caracterizó por las 
virtudes que le enaltecieron; porque ha sido 
una fuerza entre nosotros, y porque él cuando 
ejerció su acción en el triunfo, supo medir 
sus actos y llegar hasta la abnegación y el 
sacrificio. 

Su vida pudo también brillar en esferas in- 
dependientes de la política, y dolor y muy 
grande es que la duda de un momento, tal 
vez un rasgo de orgullo, haya apagado para 
siempre la luz que irradió de su cerebro. 


PENSAMIENTOS DEL DOCTOR ALEM 


Me he formado en la lucha y por mis pro- 

+ pios esfuerzos, como es notorio en esta so- 

ciedad, en cuyo seno he combatido, — o me- 

jor dicho, con la cual he combatido para 

apartar de mi camino los obstáculos que a 
cada momento se oponían. 


He de sobreponer siempre mis ideas y la 
independencia de mi carácter a las conve- 
niencias de una posición, y como en la vida 
política, este derrotero franco y abierto sue- 
le ser peligroso, siempre estoy esperando el 
choque de pasiones mal encaminadas o de 
intereses ilegítimos que sólo entre las som- 
bras pueden desenvolverse; pero no voy. allí 
con mis sentimientos y mis convicciones; allí 


donde ereo encontrar el bien, y no hay 
un sólo hombre honrado — como yo lo con- 
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sidero en la alta acepción de la palabra — 
que haya recibido una ofensa de mi parte, y 
no hay una situación difícil en que mi patria 
se hubiere encontrado, que no haya reci- 
bido el débil contingente de mis fuerzas para 
salvarla. 


El que está en lucha y en combate, no 
puede proceder sino al impulso de las pasio- 
nes que esa lucha produce. 
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Habrá quietismo y silencio porque el or- 
den verdadero se tiene armonizándolo con la 
libertad, con el ejercicio parco y el respeto 
mutuo del derecho, con la relación armónica 
entre los gobernantes y gobernados. 


El despotismo no es un sistema de gobier- 
no, porque es la degeneración de todos los 
sistemas. 


Nada bueno, ni duradero, ni saludable se 
puede hacer sin razón, sin justicia y sin dere- 
eho, porque sólo es propio del derecho per- 
manecer eternamente bello y puro, según la 
brillante expresión de un filósofo moderno. 


Y esta lucha del hecho contra el derecho 
dura desde el origen de las sociedades, 


Poner fin a este duelo, amalgamar la idea 
pura con la realidad humana, hacer que el 
hecho entre pacíficamente en el derecho y el 
derecho en el hecho; esto es, que la guerra 


- sólo sea siempre el apoyo de la razón y de 
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la justicia,—he ahí la obra de los sabios, de 
los hombres previsores y bien intencionados 
que sinceramente se preocupan de las altas 
conveniencias de la patria. 

No es tampoco el progreso material que 
exclusivamente hace el bienestar de un pue- 
blo, y al que debemos confiar y entregar 
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todas nuestras aspiraciones. Esto tiene su lado 
malo y muy malo. No conviene materializar 
tanto las sociedades, aflojando los resortes 
morales de su espíritu. 


La vida política es necesaria e indispensa- 
ble para un pueblo libre; la vida política que 
se alienta, — por así decirlo, — y se desen- 
vuelve eficazmente en los partidos. 

Los partidos son la expresión y la mani- 
festación necesaria y natural de los grandes 
resortes ocultos que animan a un pueblo; son 
el resultado y el producto de las diversas 
corrientes del espíritu público, que mueven 
la vida nacional en el círeulo de las leyes. 


La ¡paz y el orden que conviene a los pue- 
blos, no es lo que se hace por evoluciones 
violentas de partido, separando la vista del 
pasado y del porvenir. La paz fructífera, el 
orden verdadero viene de las situaciones nor- 


males y tranquilas que una política prudente 
y previsora debe traer — es y tiene que ser 
el resultado del funcionamiento fácil y có- 
modo de todas las instituciones con el ejer- 
cicio franco de todos los derechos garantidos, 
apartando paulatinamente todas las causas 
que al presente y en el futuro puedan pro- 
ducir alguna perturbación. 


En un país constituído, que tiene por su 
carta orgánica perfectamente distribuídos los 
*““poderes”” y deslindadas las atribuciones — 
yo no comprendo otro gobierno fuerte, sino 
el de la ley severa e imparcialmente aplicada, 
con los elementos necesarios para hacerla 
respetar. 

Nuestro sistema es bueno; — las desgra- 
cias y los disturbios que lamentamos algunas 
veces, provienen de las desviaciones que se 
hacen, por los que tienen principalmente el 
deber de cuidarlo y practicarlo con lealtad. 
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Sí, concentración y revolución son dos pa- 
labras de una misma data; son dos nombres 
de una misma enfermedad. 


Sí, gobernad lo menos posible, porque mien- 
tras menos gobierno extraño tenga el hom- 
bre, más avanza en libertad, más gobierno 
propio tiene, y más se fortalece su iniciativa 
y se desenvuelve su actividad. 

Es tal el hombre, que prefiere permanecer 
inmóvil a marchar sin independencia hacia un 
objeto que ignora. 


Las sociedades son como ese Judío Erran- 
te de la leyenda hebraica, cuya vida puede 
simbolizarse: andar y avanzar siempre en me- 
dio de las borrascas que de continuo las eon- 
mueven. 


TESTAMENTO POLITICO 


DEL 
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me 


PARA PUBLICAR 


He terminado mi carrera, he concluído mi misión, Pa- 
ra vivir esteril, inútil y deformado, es preferible morir. 


:Síl... que se rompa pero que no se doble. : 
He luchado de una manera indecible en estos últimos 
tiempos, pero mis fuerzas — tal vez gastadas ya — 


han sido incapaces para detener la montaña, y la monta- 
ña me aplastó. 

He dado todo lo que podía dar, todo lo que buena- 
mente se puede exigir a un hombre, — y al fin mis 
fuerzas se han agotado... Y para vivir inútil, estéril y 
deformado, es preferible morir, Entrego decorosa y dig- 
namente lo que me queda, mi última sangre, el resto de 
mi vida. 

Los sentimientos que me han impulsado, las ideas 
que han alumbrado mi alma, los móviles, las causas y 
los propósitos de mi acción y de mi lucha, en general, 
en mi vida, son, creo, perfectamente conocidos; si me 
engaño a este respecto, será una desgracia que yo no 
podré ya sentir ni remediar. 

Ahí está mi labor y mi acervo desde largos años, des- 
de muy joven, desde muy niño, luchando siempre de abajo. 
No es el orgullo que me dicta estas palabras, ni es de- 
bilidad, en estos momentos, lo que me hace tomar esta 
resolución. Es un conocimiento profundo que se ha apo- 
derado de mi alma en el sentido que lo enuncio en los 
primeros párrafos, después de haberlo pensado, meditado 
y reflexionado mucho, en un solemne recogimiento. 

Entrego, pues, mi labor y mi memoria al juicio del 
pueblo, por cuya noble causa he luchado constantemente. 

En estos momentos el partido popular se prepara pa- 
ra entrar nuevamente en acción, en bien de la Patria. 
Esta es mi idea, este es mi sentimiento, esta es mi con- 
vicción arraigada, sin ofender a nadie. Yo mismo he 
dado el primer impulso, y sin embargo, no puedo con- 
tinuar. Mis dolencias son gravísimas, necesariamente mor- 
tales, 

¡Adelante los que quedan! 

¡Ah, cuánto bien ha podido hacer este partido si no 
hubiesen promediado ciertas causas y ciertos factores! 

¡No importal Todavía puede hacer mucho... Perte- 
nece principalmente a las nuevas generaciones. Ellos 
le dieron origen y ellos sabrán consumar la obra; ¡deben 
consumarla! f 
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